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C o o s l i l u c i ú n I n l e r D i i (1) 

Es la salud, teóricamente hablan-
do, el estado normal del organismo. 
Organismo puede haber tan pertur-
bado que en él se inviertan los térmi-
nos, siendo la enfermedad lo normal 
y la salud lo extraordinario. Así acon-
tece en algunas sociedades donde el 
imperio de la legalidad constitucio-
nal, síntoma de salud en la vida del 
Estado, se ve interrumpido á cada 
paso, convirtiéndose la excepción en 
regla y la regla en excepción. No es 
mucho que tal suceda en esta nuestra 
tierra bendita, país de paradojas y vi-
ceversas en que lo provisional es de-
finitivo, lo fácil difícil, lo pequeño 
grande, lo blanco negro y el milagro 
el pan nuestro de todos los días. 

Ni es el mal de ahora; así ha suce-
dido siempre. Todo el curso de nues-
tra mal llamada historia constitucio-
nal no es sino una interminable serie 
de conatos frustrados. Siempre ha 
querido el legislador garantir las li-
bertades públicas: nunca los gober-
nantes han podido complacerle. Des-
de el Código fundamental de Cádiz 
hasta la carta otorgada en 1876, pa-
sando por el Estatuto Real, la Cons-
titución progresista del 37, la mode-
rada del 45 y la democrática del 69, 
jamás ley constitucional ha podido ser 
aquí observada. Siempre los Gobier-
nos se han visto obligados á infringir 
la Constitución ó á suspenderla. 

Una experiencia de casi un siglo es 
una señora experiencia. E l l i debie-
ra bastar ¿ disipar nuestro espejismo. 
Ahí donde hay que suspender el dere-

(1) Articulo pablicado en EL MOTÍS COI 
RMpoadienteKl 12 de AbrU de 1902, 

cho á cada triquitaque, no es país ap-
to para la vida del derecho. No basta 
que las cosas sean hermosas y apete-
cibles; es menester también que sean 
adaptables y oportunas. El baobab es 
un árbol espléndido, pero no crece 
en las llanuras de la Mancha. El pá-
jaro mosca es un precioso animalejo, 
pero se hiela en las alturas del Mon-
cayo. Así la libertad. Costumbre sa-
jona, instinto germánico, teoría cuan-
do más para los latinos, es entre nos-
otros planta exótica que se seca y pa-
jarillo que se hiela. Sin duda somos 
los españoles demasiado levantiscos, 
demasiado turbulentos, demasiado in-
dóciles para que el poder entre nos-
otros pueda someterse á la ley. 

La ilusión que nos ha hecho creer 
durante tantos años que éramos un 
pueblo constitucionalmente constituí 
do, se comprende perfectamente, sue-
ña cada cual con aquello que le falta 
y se finge lo que desea, sueña el en-
fermo con la salud, el pobre con la 
riqueza, el triste con la alegría, el 
prisionero con la libertad. Así ha fan-
taseado el pueblo español c nstitucio-
nes, derechos, garantías... ¡Cómo si 
fuera posible que una libertad que no 
está en los instintos, en los senti-
mientos, en los amores ni en las cos-
tumbres de la raza, pudiera vivir nun-
ca en los hechos por más que se es-
criba en las leyes! 

Fuera ello sólo un vano é inocente 
ensueño y merecería el respeto de 
todos. La ilusión tiene también sus 
derechos. ¡Bendita la mentira que nos 
hace dichosos y malhaya la verdad 
que nos torna desdichados! Desvane-
cer las quiméricas esperanzas de un 
tísico en cuarto grado, despertar al 
indigente que sueña en la opulencia, 
arrebatar la santa confianza y con 
ella la paz del alma al marido enga-
ñado, arrancar al iluso la venda de 
los ojos y hasta curar al loco su deli-
rio de grandezas, son actos de cruel-
dad manifiesta si la necesidad no los 
abona. ¿No hay también crueldad en 
privar á este pueblo español, ayuno 
de glorias, y no sobrado de pan, de 
la lisongera fantasía de que es pueblo 
libre, legalmente constituido, dueño 
de sus derechos y montado á la euro-
pea? 

Hay que hacerlo, sin embargo. La 
verdad suele vengarse inexorable-
mente de los que la desconocen. Si 
nos juzgamos libres, no siéndolo, nun-
ca lo seremos. Gozar de una Consti-
tución que, como el sol en día tor-
mentoso, sólo luce á raros intervalos, 

no es estar legalmente constituido 
Estos derechos precarios, estas liber 
tades de quita y pon, no pueden con-
tentar á nadie. Como los bruscos des-
equilibrios de temperatura hacen mor-
tífero el clima, así hacen inhabitable 
la atmósfera social los bruscos des-
equilibrios del derecho. Hoy libre y 
mañana sujeto, ayer con garantías y 
hoy sin ellas, el ciudadano no sabe á 
qué carta quedarse. No tiene criterio 
para discernir hasta qué punto se ha 
de expansionar cuando la libertad es-
tá vigente y hasta qué extremo se ha 
de comprimir cuando el derecho está 
en suspenso. La ruda franqueza del 
despotismo es preferible á tamaña in-
certidumbre. 

Reconozcamos el hecho, mal que 
nos pese. La libertad no se ha acli-
matado en España. Pugna con nues-
tro carácter: se da de cachetes con 
el temperamento nacional. Es todavía 
para nosotros algo extraño, exótico, 
de difícil si no imposible adaptación. 
Aquí de la constitución interna de 
Cánovas. Cada país cieñe su carácter, 
su temperamento, sus costumbres, su 
modo de ser, con el cual pueden es-
tar ó no conformes las Constitucio-
nes escritas. La nación española tie-
ne también su Constitución interna, 
la cual Constitución consiste esen-
cialmente en no tener Constitución 
de ninguna especie. 

_ ALFREDO CALDERÓN 

A propósito 
Más bravo que Juan Padilla 

y más que el Cid de arrogante 
iba Pepe Semovilla 
muy ufano y muy campante 
por la calle de Sevilla. 

De pronto un hombre chiquito 
con bufanda y en calcetas 
dice, al verle, dando un grito: 
— A propósito, Pepito, 
¿tiene usté un par de pesetas? 

Paróse un punto José, 
soltó la mosca y se fué 
murmurando muy mohino: 
— P e r o , señor, no adivino... 
¿á propó.sito de qué? 

IGNACIO VIRTO 

En un juzgado de paz se presenta 
una mujer de mala vida y escandalo-
sas costumbres, acusada de haber in-
fringido la moral en público. 

El juez la dice: 
—Señora , usted es una aventurera, 

una mujer pública, y . . . 
—Para servir á usted, señor juez. 
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LA EQUIDAD PRIMERO QUE LA JUSTICIA EL MOTIN 

^mor mfstico 
AL SEÑOR OBISPO DE TUY 

Líbreme el cielo de censurar el acto 
más insignificante de ningún príncipe de 
la Ijílesia. Por su alta dignidad, no me-
nos que por sus talentos y virtudes, son 
y deben ser invulnerables para este mí-
sero hijo del pecado, ignorante de la ver-
dadera ciencia y heredero de la flaqueza 
adquirida en el barro primitivo. 

Quédese tan triste misión para los d JS-
graciados cuyas almas, refractarias d to-
do sentimiento noble, se revuelcan en el 
lodazal inmundo del materialismo y el 
ateísmo, reniegan de su origen celestial, 
y se arrojan voluntariamente en la sima 
de la concupiscencia; almas que si r o sir-
vieran para aquilatar por la comparación 
el mérito de las otras, harían dudar á los 
pobres de espíritu de la jubticia que al 
crearlas presidió. 

Líbreme también el ci">lo de formar 
coro á la turba descreída que para des-
gracia de España brota en los antrjs re-
volucionarios; mas permítaseme hacer, 
con la humildad y el respeto debidos, al-
gunas consideracioaes acerca de la or-
den que el ilustrísimo señor obispo de 
Tuy, en uso de un derecho ind scui ble, 
ha dado á lo3 respetables sacerdotes de 
su diócesis, prohibiéndoles tener amas de 
gobierno jóvenes. 

Comprendo que Su Ilustrísima haya 
adoptado esa determi .ación, más p^ra 
evitar las malévolas murmuraciones d> l 
vulgo, que por suponer a! clero olvidado 
del voto de castidad prot.unciado solem-
nemente al pie de los altarei; p ro reco-
nozco á la vez que la pena f s tan terrible 
como inmerecida, y que si todo se reío;-
viese por el criterio del qué dirán, s ría 
imposible la marcha ordenada de ias so-
ciedades. 

Para asegurar que la pena es t-írrible, 
fundóme en que el sacerdote, y esta es 
verdad demostrada, tiene la desventura 
de no hallar en su familia el alecto y ca-
riño que necesita como lenitivo a los sin-
sabores de su rudo y trabajoso cargo, y 
vive generalmente alejado de ella, bus-
cando en extraña mujer los cuidados ma-
teriales que reclama su parte física y el 
tesoro de afecciones íntimas que todos, 
hasta los segla-es, necesitamos para lle-
nar el vacío del corazón. 

Y esta mujer pura que con él comparte 
la vida, cuya dulce mirada le cautiva y 
cuyo bondadoso proceder le encanta, que 
esclava de sus deseos le complace y vir-
gen de voluntad le obedece, esta muj r, 
)año de sus lágrimas y sol de sus días, 
lega á formar parte integrante d--l sacer 

dote y á serle tan indispensable como la 
lluvia á los campos, el Darco al marino, 
la gloria al soldado, constituyendo así 
entre los dos una especie de familia ais-
lada cuyos lazos no pueden romperse sin 
que las olas d^i dolor aneguen sus almas 
amantes y .<!ensibl';s. 

¡Cuántas lágrimas se habrán derrama-
do á estas horas en esa vuestra diócesis, 
señor obispol La voz del deber, gritando 
inexorable, conseguirá que se cumpla 
vuestra orien, mas no evitará los tiernos 
y míiticos coloquios, los soilozoa entre-
cortados ni los suspiros ang st osos de 
dos séres que se comprendían y se com-
pletaban, y en vida común é irreprensible 
se confundían. 

¿Quién le servirá á él ahora el chocola-
e con la amabilidad y limpieza que ella 

lo hacía? ¿Quién, cuando se encierre sin 
llave en su aposerto, entrará á menudo 
por si algo se le ofrecer ¿Quién le referi-
rá con voz bla .dii y melosa las hazañas 
de Minino el g'ito que aba^:donó o-
rhe^ [.a- d is f l fiospitdl.-r¡() techo para 
correr trasura ^ • r • 'u-• -JS y ma-
yadora? ¿Quien ! . • -.Ji!;'. pu. 
ta y alisará con si !•.., s - Ir : r . 
dafrrlpadesu v>;!us' s r- n ;¿Vq ¡'rii, 
en fin, le cuidar . en sus i ; f-r-̂ üe ad 
le consolará CM; SUS aflicci R.ES V llenar -
la casa de esa aleg ía á ni iguna 'ira com-
parable, la que detraman por doquier la 
juventud y la belltzaí Ciertamente quí 
encontrara quien le sirva, quien le cuide, 
quien le atienda; mas ¡ah! que el salario 
no engendra cariño, ni las manos ru r̂o-
S2S y temi^laJoras pueden sost ner la co-
pa ütí la fcl.cidad, ni la imagen de la ve-
j-'z des ñertd ideas de esperanza y v da. 

¿Y e la? Como la tlor de Jes trópicos 
traslaJ-ida á a Siberia invoca en vano al 
sol que be&aba apasionado su corola, asi 
ella, lajovtín desterrada, languidece y se 
marchita falta de la tranquilidad seráfica 
que al lado del buen sac-.rdote disfruta-
ba. La memoria, tirano imjilacable, le 
recuerda las hor^s pasadas al lado de su 
señor, ya Crflentandu en invierno la fra-
nela que abrigaba su piad JSO pecho, ya 
recosiendo sus zap.iios de orillo, ya n tin 
prodigándole cuaiilas atericiv). es <xiiiían 
su salud y su comodidad. Y ¿qué hacer 
ahora, ni cómo oíviilarse dv la» ex 'ursio-
nes periódicas que emprendían para le-
volver á su ai^raciado rustro las tintas que 
iba perdiendo tn fuerza Ue mtcre arse 
por el hoy sol.taiio y triste, excursiones 
de las que volvía má-i pilid) y adelgaza-
da, p.rque para ella servirle era el ali-
mento y complactrle el descanso? 

Mas i 4) ! «paitaré la mirada <!e < s:e cua-
dro de di lor, y demostrad-i ya qu: la pe-
na es terrible, dtmostraré que también 
es inmerecida. 

¡Cuán expuesto es j zgar por aparien-
cias y cuán fácil engdñars - al condenar 
ligeramente acciones cuyos móviles ig-
noramos! A i como un smiiú ntro de san-
tos se imponían penitencias terribles qu;.-
eran interpretadas <ie distintas maneras 
por aquellos que juzgan de las causas 
jor los efectos, ¿quién nos asegura que 
os sacerdotes partidarios de las amas jó-

venes no llevan U idea de v¿nccr asi á 
los enemigos del alma, al mundo por el 
desprecio, al dtmunio por la constancia 
y á la carne por la fortal; za.' Sm lucha no 
nay triunfo, y sin tiiu' fo no hay gloria. 
¿Y qué gloria ni qué triunfo comparabl s 
a los alcanzados en combiites d^nde casi 
todos son vdi.cidos y los vencedores se 
arrepienten de serlo? 

Supongamos á los dos, el sacerdote y 
el ama, sentados al brasero en una noch; 
de tempestad, cuanr.o la cornent; eléc-
trica se establece más viva entre la at-
mósfera y nuestro organismo, santiguán-
dose á caia relampago, mascullando una 
plegaria á cada trueno y apr. ximándose 
uno á otro poseídos del terror que infun-
uen los vagos rumorea del vÍL'nto al ba-
jar por el cañóa de la chimiii.ea y el gol-
pear del a¿ua -n los rist^-les; sup nga-
mos que Satanás, sie.mpre ojo avizor para 
perder las almas de los ekg:dos, s.; aso-
ma por les ojos de la joven lanzando ra-
yos que eclipsan la luz de los r lámpa-
gos, y supongamos también, aunque es-
to sea ya mucho suponer, que el Vorón 
fuerte, el sacerdote impecable se levan-
ta, da un paso hacia la tentación, mas de 
pronto se detiene, se pasa la mano por la 

; frente, se dirige á su aposento, da tres 
' vueltas á la llave, coge el breviario, y.. . 

Pero ¿á qué insistir en demostrar que 
' la vict. ria es tanto más grande cuanto el 

enemigo es más ti'rrible, y en qu;- tal vez 
- sean h roe.- los hombres á qu'en s cree-

"»-'> ' !v!d.--..l">i :!- cán-<ms y de los 
V . s i; -i' u 

•Si Igo .•u.li r.in fluir n .-la limode 
: Su Luiir'.'iima, señor oOispo, los ruegos 

de ^n liumsld-, pecailor; si el interés que 
; m-.' ki. tomado siempre por el casto y v.r-
{ tuoso clero mereci. re premio alguno, yo 
! me atrevería á suplicaros que revocástis 
• orden tan dura, no sólo para que los im-
^ pí s df jaran de regocijarse, sino para de-
I V..1 ver á esas tiernas almas la esperanza 
í de bañarse unidas en las fuentes del 
i amor místico durarte su peregrinación 
E por la tierra, y poder luego, abrazadas 

estrechamente, llegar á ias puertas del 
cielo, trocindo 1 s mezquinos goces de 
esta vida por los inmen^ s pla:;eres de 
la eterna bienaveaturanzd, que á todas 

i les deseo. 

_ 1878 

Carta abierta 
fil EncniQ. sr. HíDislro de Hacieoiia 

Leo en La Tribunu U, nota oficiosa 
que el día 28 faciliioron en el Muiióterio 
de su digno cargo y ijue empieza dicien-
do: 

«El aauiiotio dt H-A jiuiidí ae llalla dedioa-
lio Bitos ias á nu» lultiiea Itbor que de-
maudará ulgúii iiüuipo para su compluto 
desarrollo.» 

Es dtcir, que despuéJt de ser ministro 
tardará algún tiempo en ultimar las so-
luciones eGü!íómii.as. Pu;;s SI no las tenía 
estudiadas antes y Id vina ministerial pro-
bable son ucho m ses (29 ministerios en 
veinte años; ¿cómo acepió un cargo á sa-
biendas que nada haría en éi.' 

¿N . scríd más practico llevar á los mi-
nisterios los que tuviesen ya un plan y 
sólo se dtíüicasen á implantailo desde el 
j nmer Uia? En todo, si t..nian tiempo, en 
parte, si su vida ministerial era efímera. 

Hn el párrafo siguieiae dice: 
«.•Í.UU aaupittilo y.» 1/or el G^obierno ante-

rior el presayueüLu. y d;;aeu7Qeltías algunas 
lio aich.d3 autor.Zioion-JB ( au de protección 
alad luduairius), aa e tuaian laa reformas 
d j plaiiliilaa j la reorgan zación do tervi-
cio.- > 

¡Reformas de plantillas y reorganiza-
ció.i de serviriosi 

Es decir, plazas para amigos, sin hacer 
cesantías para que no protesten los dam-
nificados, pero con cargo al contribuyen-
te, que es manso y no protesta. 

1A nota oficiosa indica algo de la labor 
ministerial que vamos á extractar, agru-
pando en distinto orden para su más cla-
ra inteligencia: 

í.°—PARTIDAS QUE AUMENTARÁN EL 
PRESUPUESTO DE Ü STOS 

Se prepa/.i: 
, uxüios á las industrias. 
Protecciói: á uis ai^rícolas de exporta* 

ción.—¡¡Adiós subsibienciab!! 
Protección á ¡as industrias. 
Crédito prcni ario agrícola. 
Wlarra-its,—¿N > es lo mismo? 
«UaeatioueB imijortautiaimati de la renta 

lie tabacos, reUiriona ios con el creciente 
anm-nto do precios del tabuco en rama, y 
las dificultadeii cada dia mayores de loa kU-
m nÍ8tro«.> 

¿No existe una Compañía Arrendata-
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EL MOTIN EL TRABAJO, UNICA BASE DEL BIENESTAR PAGINA 3 

ria? Y si pxis+e jno debe ser la CoT<pañía 
la qne s» preiriipe del alza del tabaco v 
de Jas dificultades cada día tnayores de 
los suministros? 

;C"<nt h^ abortado la C'<mp'>tí>a cuan-
do ha h -cho compras muy vf-ntaj'-sas pa-
ra ellí»? 

;Han d'"!apar'.cid<i los campo<i de ta-
baco ejn C'ilom'Mi, Venpüu'^la v Brasf? 

O "s que «f» trata dp auxiliar también 
á la Compañía '-ara que cig» regando 
15 prir ICO d"* ínteres s r<l valor nominal 
y no p' ti; o d " 277 por ICO. 

Liouidac'ón con los Avunta-nientos y 
Dioutaciones. 

2.°—PARTIDAS PARA ESTRUJAR MAS AI, 
CONTRIBTTYENTE 

Reforma del catastro. 
Creación de nuevos impuestos sobre la 

cerveza. 
Idem ídem, ídem, sobre explosivos. 

3 . ° — N U E V O S MONOPOLIOS 
Arriendo de h fabricación de cerrillas. 
Idem ídem venta de i-lem. 

4 . ° — S I N CLASIFICACIÓN 
Se ha conf^crioiado el reglamento pa-

ra el estable-Mmiento del nuevo impuesto 
sobre explosivos, que hoy publica la Ga-
ceta, y se trabaja activamente para su 
difícil implantación y el aún más difícil 
tránsito del ri'gimen de mononolio ac 
tual al de libertad de fabrii ac:ón que 
empezará á reg'r en i d ^ - Septiembr<». 

No he pMtdo entender que se diga 
Libertad de fabricación al mismo tiem-
po que estahleciendo un nuevo impuesto. 

Una d«* d'̂ s, si pstá l'bre la fabricación 
es que cada cyal ruede fabricar sin limi-
taciones; si h-iy un reglam^-nto de apli-
cación de un impuesto, no está libre, está 
limitado, y lo m'smo es qu-í se t'tule 
Compafiia, que arriendo, que monopolio, 
el resultado final será que el consumidor 
de explosivos que antes dt-1 arriendo pa-
gaba 2, después paeó 5 y ?hora con el 
impuesto pagará 6... ¡Viva la libertad! 

Con lo dicho puede verse va claro, el 
sistema económico de este s^ñor minis-
tro, sistema igual al de sus ant-cesores, 
V que podríam'>s definir diciendo que es 
la administración con talego. 

,Se quejan los militares? 
Se Ies aumenta la paga. 
{Se quejan las industrias? 
Se les subv'^nciona. 
;Se quí-jan los aerricultores? 
Se les prot'^g» dándole^ dinero. 
(Sf lamenta la Compañía Arrendatciria 

íe Tabacos? 
Se estudia la manera de darle a'go. 
¿Protestan algunos Ayuntamientos ó 

Diputaciones? 
Pues á liquidar sus cuentas, pagándo-

las algo de su saldo arreedor. 
Con tanto sacar del talego, se va des-

ocupando y es preciso llenarle. No se 
Pifnsa en nuevas fuentes de producción, 
"" se piensa en crear riqueza. Nada de 
Nacionalizar los servicios públicos que 
por su estructura constituyen monopo-

nada de crear industrias qne nos in-
dependicen de la tutela extranjera, nada 

nacionalizar los seguros que s í Ikvan 
-o ó 30 millones por año... se apri'-tan 

tornillos al contribuyente y se yefor-
el catastro, pa-a que en lugar de v n -

®®fseen pública subasta 8 ó 10.000 lin-
^̂  por año, cu-o Valor no llega á 100 
«setas y cuyos débit s contributivos son 

de ¡¡una peset-iü, se vendan 20.000. 
«e crea un nuevo impuesto sobre la : 

"Veza que, al encarecerla, limitará el • 

I co'isumo y hará precaria la vida de esta 
industria, que después habrá que prote-
ger... y p'-ir 'o pronto al sólo anuncio del 
nuevo impuesto bajarán las acciones de 
todas las f-íbri'-a?. 

Se trata de suprimir el monopolio de 
pxplj->sivos V se crean dos, arriendo de 
fibrxación de cerillas y arriendo de ven-
ta, sin dis-^inuir el precio de venta de 
los exrílosivos, porque para eso se crea 
otro impuesto sobre P I I O S , pero con el 
rambio de denominación los empleados 
de la Compañía pasarán al Estado y la 
Comp^iñía seguirá teniendo el monopolio 
por la dificultad de crear nuevas fábricas 
con el imf>uesto reglamentado. 

PROTECCION A LAS INDUSTRIAS 
No hemos de terminar pste trabajo sin 

prr^testarde la Pamadi protección. 
El deber del G >biem<'' ;no es el de pro-

curar 1' igualdad de tjdos los ciudada-
nos ante la ley? 

Pues sí es así, 
¿Con qué derecho se ayuda al que quie-

re vender en perjuicio del que quiere 
comprar? 

Si para el Estado es justo ayudar áuno 
••5 fabricar p ñuelos, debe avudar á otro 
a fa'- ricsr bizcochos, á éste á comprar un 
burro para la labor, á ^nuél á comprar 
herramientas para su ofic'o... En una pa-
labra: todo a^uel que se considerf» capaz 
de utilizar bien los auxi'ios del Estado 
debe solif ittr su ayuda. 

Esto sería el comunismo vuelto del re-
vés, puesto que toma por la fuerza (con-
tribuci'-nes) el dinero que reparte. 

Y el Estado no es, ni puede ser, ni de-
be ser, eso. 

Quitar el dinero á unos (contribuyen-
tes) para dar'o á o'ros (industriales) y 
obligar á todos los compradores á que 
paguen más caro (por impuestos ó adua-
nas) lo que podrían pagar más barato, es 
sencillamente ir encareciendo la vida 
hasta el límite máximo de la resignación. 

No podemos en un artículo periodísti-
co hacer cuantas consideraciones se nos 
ocurren, pera hemos le te minar con un 
ruego al señor ministro: 

Al estudiar sus planes económicos, 
cambie su punto de vist -, no se ponga en 
el plano de sus antecesores, metiendo la 
m^no sin cesar en el talego de los ingre-
sos, sin pre: cuparse de quién ha de lle-
narle. Piense p T el contrario que la ma-
sa general de ciudadanos contribuyentes 
es menor dp edad, que no tiene más de-
f nsor que V. E. v que sufre y ca'la un 
día y otro viendo llenarse gota á gota el 
cáliz de sus amarguras, por satisfacer 
particularismo»; pierse que cualquier 
día puede ocurrírsele que sin su óbolo 
contributivo no subsistiría todo el casti-
llo de gastos y... 

¡Seria tan grave'una huelga de contri-
buyentes! 

JUAN PÉREZ 

c í i n r i p r i i . 
III-—La í.tliiana 

La Aduana es un intermediario en-
tre el productor y el consumidor. Ele-
VI el precio de los artículos sin me-
jorarlvjs. El contrabandista es otro 
intermediario, que hace competencia 
al aduanero, y sólo se diferencia de 
él en que no exige tanto tributo. 

El impuesto de Aduanas es para 

una nación tan odioso como el im-
puesto de consumos para una ciudad. 
Si no hubiera aduaneros, no habría 
contrabandistas, y unos y otros deja-
rían de ser parásitos del comercio y 
dedicarían su actividad á empresas 
más útiles. 

Cuando la guerra termine, los ma-
tuteros contarán con un auxiliar po-
dTo^o: el aeroplano. La guerra ac-
tual es una inmensa escuela de avia-
ción. Los beligerantes tienen hoy mi-
les de aviadores, cuyos servicios em-
pezará á utilizar el comercio al día si-
guiente de firmarse la paz. 

Aviones alemanes aterrizarán en 
países extranjeros para llevar á ellos 
sus mercancías. Aviones de los alia-
dos penetrarán en el corazón de Ale-
mania para imponerla el libre cam-
bio que hasta ahora no ha querido 
aceptar. Empezará una terrible gue-
rra comercial en la que no podremos 
ser neutrales, porque por cima de la 
frontera de Portugal y por cima de 
los Pirineos, cientos de aviadores 
conirabandi-^tas vendrán á aterrizar 
con sus mercancías en las mesetas 
castellanas 

No ps posible que el carabinero sos-
tenga con el contrabandista combates 
aéreos, porque serían un peligro para 
los pacíficos habitantes. Nada conse-
guiría con perseguirle hasta que ate-
rrizase, porque podría el contraban-
dista descargar sus mercancías en di-
versos puntos sin aterrizar, salvando 
así la mayor parte del contrabando, 
y repasar la frontera. No es posible 
que Francia y Portugal prohiban la 
salida de los aeroplanos comercian-
tes, que exportan sus productos. 

Cuando las Aduanas recauden me-
nos de lo que cuestan, dejarán de ser 
un negocio y habrá que suprimirlas, 
porque será preferible con la carga 
que representan subvencionar á la 
industria nacional. Todos los puertos 
españoles serán puertos francos; to-
da E-paña será zona neutral. La su-
presión de las Aduanas, el libre cam-
bio sin limitaciones, he ahí otra uto-
pia que se realizará cuando la guerra 
termine. 

La industria nacional, obedeciendo 
la conocida ley biológica, tendrá que 
adaptarse al nuevo ambiente ó morir. 
No serán posibles los monopolios co-
mo el del tabaco y las cerillas. Y al 
desaparecer el aduanero, el carabine-
ro, el contrabandista, muchos mono-
polizado res y tantos intermediarios, 
se abaratará la vida. 

F, R. 

En un juicio oral: 
El presidente, - ¿Cómo se llama el 

testigo? 
El testigo.—Juan Fernández. 
El presidente.—¿Profesión? 
El test igo.—Ningura. 
El presidente. - Pues entonces, ¿de 

qué vive usted? 
El test igo .—¡De milagro! 
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ELNEC10YEL5ABI0 
Una vez se encontraron dos hom-

bres. Uno preguntó al otro: 
—¿Quién eres? 
Este contestó: 
— S o y un necio; me llaman el tra-

bajador. Ahora dime, ¿quién eres 
tú? 

—Soy—replica el primero—un sa-
bio; los hombres me llaman señor. 

—¿En qué te ocupas? 
—En enseñar á necios como tú. 
—¿Quieres enseñarme? 
— C o n mucho gusto. Ven conmigo. 
El necio fué con el sabio, quien le 

condujo ante una pila de ladrillos y 
maderas. 

—Edifícame un gran palacio y una 
cabaña pequeña—dijo el sabio. 

El necio los hizo, y cuando estu-
vieron terminados, el sabio le dió al-
gunas monedas diciéndole: 

— Y o viviré en el palacio, porque 
lo he ganado con mi trabajo intelec-
tual. Tú irás á vivir á la cabaña, que 
es mejor para ti, pues siendo necio no 
podrías apreciar el mérito artístico 
del palacio; los clavos de tus zapatos 
estropearían las ricas alfombras, y, 
puesto que la cabaña me pertenece 
(ya sabes que la hiciste para mí), es 
muy justo que me pagues el alquiler 
por el derecho de vivir en ella. 

El necio vivió en la pequeña caba-
ña y pagó el arrendamiento, dicien-
do: «iQué sabio es! ¡Jamás hubiera 
yo pensado en construir una cabaña 
para mí si él no me lo hubiera dicho, 
y no podría pagar el alquiler si él no 
me diera un jornall» 

El sabio puso al necio á cavar en 
una mina, diciéndole: 

—Saca carbón de las entrañas de la 
tierra, y cuando yo lo haya gastado, 
te daré las cenizas para que te ca-
lientes. 

El necio sacó el carbón y dijo: 
—Este hombre, no sólo es sabio, si-

no bueno, porque me da las cenizas 
cuando podría tirarlas. 

El sabio dijo al necio: 
—Necesito alguien que me vista, 

me calce, guise para mí, etc. Dame 
alguno de tus hijos para que me sir-
van. 

El necio dió sus hijos, diciendo pa-
ra sí: «Esto es bueno; él los enseñará 
á ser sabios como hace conmigo, y 
ellos llegarán algún día á ser caballe-
ros como él.» 

Algunos días después el listo dijo 
al otro: 

—Como al tomar tus hijos á mi ser-
vicio he tenido que aumentar mis gas-
tos, tendrás que conformarte con me-
nos jornal á fin de que yo pueda pa-
garles como corresponde. 

El simple se rascó un momento la 
cabeza, pero al fin dijo: 

— ¡Ah! sí; es necesario que se pa-
gue á mis hijos. Consiento; todos te-
nemos que vivir. 

El inteligente le dijo al ignorante: 

—Constrúyeme dos escuelas, una 
grande y otra pequeña, donde se edu-
quen nuestros hijos. 

—¿Por qué—dijo éste—han de ser 
una grande y otra chica? 

Y el otro respondió: 
— Porque siendo mis hijos caballe-

ros inteligentes, como yo, necesitan 
una gran educación para poder des-
arrollar de un modo conveniente sus 
facultades intelectuales, y para eso 
hace falta una escuela grande. Mien-
tras que tus hijos, .siendo los de un 
necio, tendrán que trabajar con sus 
brazos, como tú, y les bastará con la 
pequeña. Ahora bien; no debes espe-
rar que se eduque á tus hijos de bal-
de; por ello has de pagar. 

Un día se presentó el sabio al necio 
de muy mal temple y le dijo: 

—¿Has estado pensando? 
—Sí—contestó el otro. 
— N o lo permitiré; si vuelves á ha-

cerlo, te impondré un castigo. 
—¡Ah! —gritó el simple, soltando 

las herramientas;—tú mismo te has 
descubierto. Si fueras tan inteligente 
como supones, sabrías que es imposi-
ble, hasta para los necios como yo, el 
dejar de pensar alguna vez. Y a te co-
nozco; eres un bribón. 

Al día siguiente el esclavo hizo una 
bandera roja, tomó las armas y se re-
beló contra su amo. 

EL pensar fué el principio de la re-
volución, á cuyo término aún no he-
mos llegado. 

W . ANDERSEN 

Cine clerical 
Lo mejor para Dios 

—Mujer, no pegue usted esos gri-
tos... Cualquiera diría que pasa una 
cosa del otro mundo. 

— ¡Bribona! ¡Mala hija!... 
—Vamos, que no es para tanto. 
—Sí señor que lo es: haberme es-

tado mirando toda la vida en ella, y 
viviendo como una arrastrá, para que 
luego venga ese tío sinvergüenza á 
llevársela con las manos limpias Ea, 
esto no se puede tolerar, ni perdonar, 
ni Dios debía consentir esas infamias. 

—Pero si á la chica no la tiraba el 
casorio, ¿qué iba á hacer? 

—¿Pues por qué nos ha estado en-
gañando tanto tiempo? Y o que creí 
que se iba al cine y al teatro, y luego 
ha resultado que se estaba metida to-
da la tarde en las Clarisas. Por su-
puesto, que todo esto son líOs del 
capellán de las monjas. Eso quiere él, 
que entren allí muchachas guapas. 

— P o r Dios, señora Isidora, no diga 
usted disparates... 

—Pues no se saldrán con la suya, 
porque daré parte al gobernador y á 
los periodistas, y armaré un escánda 
lo morrocotudo. 

—Perderá usted el tiempo, porque 

j la chica es mayor edad, y puede ha. 
cer lo que la dé la gana. 

—Eso ya lo veremos. ¡Y luego es-
caparse de casa, sin decir una pala-
bra, como una mala mujer! Vamos, 
que eso no lo puede aprobar ninguna 
persona decente. 

—Pero, venga usted aquí, señora 
Isidora, y escúcheme dos palabras. 
¿Qué ha sacado usted de la boda de 
su hija Luisa con ese perdido? 

— Y o , nada; pero sigue la ley de 
Dios; trabaja, cría á sus hijos y. . . 

— Y lleva cada disgusto que la está 
matando por momentos. Créame; an-
tes que con un hombre así, vale más 
que la Eulalia se haya ido á un con-
vento... Lo que es el ejemplo que ha 
visto en su hermana, no era para ani-
marla mucho. Hecha una coneja lan-
zando criaturas al mundo, sin poder 
comprarse una mala falda, y luego 
aguantando á ese pedazo de bárbaro 
que tiene por marido... 

—¡Una hija hermosa como un sol 
para pudrirse entre cuatro paredes! 

—Hija, lo mejor para Dios. 
—¡Vaya un consuelo para una ma-

dre! 
FRAY GERUNDIO 

DOS iliios lesionaos 

En el libro registro de la Casa de 
Socorro aparecen inscriptos con fe-
cha de ayer los niños Generoso Gar-
cía Montes, de siete años de edad y 
vecino de la calle del Rosario, y Fer-
nanda Pérez, de ocho, que habita en 
la calle de San Francisco. 

Sufría aquél una contusión en el 
escroto, y ella una mordedura en la 
mejilla derecha y erosiones en la 
pierna izquierda. 

Como se hiciera constar solamen-
te que los'citados heridos lo habían 
sido por agresión, hemos inquirido 
detalles acerca de lo ocurrido, que-
dando altamente sorprendidos cuan-
do nos enteramos de que los agreso-
res eran una reverenda monja ursu-
lina y un no menos reverendo páter 
de la orden de San Ramón, á quienes 
se conoce por Hermanos de la Doc-
trina Cristiana. 

Nos dijeron también que la niña 
había sido arrastrada por la monja, 
produciéndola las erosiones en la 
pierna y dándole además un mordis-
co en un carrillo. 

El muchacho que, al parecer, es 
alumno del colegio de San Ramón, 
recibió una patada del clérigo en el 
sitio dicho. 

Suponemos que en este asunto ha 
de intervenir el Juzgado correspon-
diente y si es así, procuraremos en-
terarnos de lo que á su favor aleguen 
tanto la monja como el páter. 

(El Noroeste, de Gijón, del 
día i6 del actual.) 
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Lí rnm íe li c i í 
«Una mujer cubierta de harapos 

está sentada, 
enrojecidos sus hinchados párpa-

dos, 
y entumeridos sus gastados dedos. 
Con febril apuro empuja la aguja y 

tira del hilo. 
>lCose! ¡cose! cose en la pobreza, 

el hambre y el fango. 
Y sin cesar, con voz destemplada y 

congojosa, 
canta la canción de la camisa. 
iCose! icose! cose mientras canta 

distante el gallo: 
y [cose! [cose! cose aún, mientras 

brillan las estrellas. 
Al través de tu pecho agujereado, 
¡cose! ¡cose! cose hasta que tu ce-

rebro 
flote en el vért igo, 
¡y cose! ¡cose! hasta que tus ojos 

ardan 
y se empañen tus miradas. 
¡Cose! ¡rose! cose el puño, el cue-

llo y el dobladillo, 
hasta que caigas adormecida sobre 

los botones, 
¡v concluyas, soñando, cosiéndo-

los! 
¡Oh! vosotros, hombres que tenéis 
hermanas qfie amáis! 
¡Oh! vosotros, que tenéis esposas 

y madre.^: 
no es lienzo lo que gastáis diaria-

mente, 
¡son existencias de criaturas huma-

nas! 
¡Cose! ¡cose! cose en la pobreza, 
el hambre v el fango, 
cosiendo á la v e z con doble hilo, 
¡una mortaja y una camisa! 
¿Pero por qué he de mentar á la 

muerte, 
ese espectro de espantosa osamen-

ta? 
Apenas me intimida su figura pavo-

rosa; 
¡tanto se parece á la mía! 
A la mía, que largos ayunos han 

descarnado. 
¡Oh! ¡Dios mío! ¡por qué tan caro 

estará el pan 
cuando tan poco valen la carne y 

la sangre! 
¡Cose! ¡cose! cose; ¡jamás se con-

cluirá mi tarea! 
¿Y cuál al fin es m¡ .='?Iario? 
Un lecho de paja, un ¡ edazo de 

pan y harapos, 
este techo agujereado, este piso 

húmedo, 
una mesa y una silla rota, 
una pared tan blanca y tan desnu-

da 
que agradece mi sombra, 
porque a veces se refleja en ella. 
¡Oh! ¡sólo una hora'nada más 
para descansar! ¡Tregua por un ins-

tante! 
No para disfrutar los goces bendi-

tos 

del amor y la esperanza, 
¡.sino nara entregarme á mi dolor! 
Con llorar se alivia mi corazón; 
pero debajo de mis párpados hin-

chados 
he de rontener mis lágrimas, 
pues cada una de ellas que se des-

prendiese 
¡retardaría la marcha de mi aguja 

y de mi hilo!» 
Una "injer cubierta de harapos es. 

tá sentada, 
enrojecidos sus hinchados párpa-

dos 
y entumecidos sus hinchados de-

dos. 
Con febril apuro empuja la aguja y 

tira del hilo. 
¡Cose! ¡cose! cose en la pobreza, 
el hambre y él fango, 
cosiendo á la vez con doble hilo 
¡una mortaja y una camisa! 

HOOD 

E'ít!) noesfa prf^v^có n̂ Tifr'aterrí HTI;» 
PTnlosión epneral de lAstÍTnü, cr>nmnvió 
tan profundamente á toflas las rl3«es so-
cialps, nup noT entones s'' fu'̂ Haron va-
rios dfi los petaVilpciTnÍPnto"! /̂ c B^nf ficpri-
ria ou" snn hov nr^tivo de justo orp̂ uMo 
para el ru b'o británico. 

Cuan'^o su "utor, p1 popta Hood, mu-
r'rt años dpspué<», se puso sobre su tum-
ba el sicuiente ppitafio: 

¡COMPUSO I.A CANCIÓN DE T.A CAMISX! 

j Q x t - é l i o r r o r ! 

Mientras dormían tranri"i1am'»nte 
los vecinos del pueblo de Arrovo 
(Navarra"), <»ntraron varios ladrones 
en la iglesia, y empezaron, con un 
ardor digno de mejor causa,á apode-
rarse «acrfleeamente de cuantos ob-
jetos de algún valor contenía. 

Violentaron y casi deshicieron el 
Sagrario, en el que había un centenar 
de sagradas formas, bendecidas el 
día anterior pfir el virtuoso párroco, 
y de las que sólo halláronse dos en 
el suelo. 

Los no menos sagrades óleos, guar-
dados en preciosa caja, tuvieron el 
mismo fin. 

La también preciosa custodia, for-
mada por un engranaje de anillos, 

' apareció dispersa al pie del altar, 
siendo lo raro que habiendo desunido 
los anillos no se l^s adjudicaran. 

La sacristía fué igualmente saquea-
da, sacando de ella unas vinajeras, 
de plata, preciosas también. 

De los ornamentos sólo se llevaron 
un amito, que sin duda utilizaron ¡in-
fames! á falta de cuerda para atar los 
objetos apandados. 

Y no contentos con robar, llevaron 
s - cinismo hasta profanar más aún 
el templo, entregándose á una sucia 
op( ración cuvcs huellas tuvo el sa-
crif tín que borrar al día siguiente 
arn ado de escoba, cogedor, y un ca-
charro con agua. 

1 avor pone en el espíritu más fuer-
te el pensar solamente en lo que ocu-

I rriría hoy en España, si no contase 
con tantos santos varones e n c r g a -
dos de contener los perversos instin-
tos de la humana criatura con el fre-

I no religioso. 
•-! I - - - — - I 1 iiun — r fi I I- II 

Designios inexcrutables 
A l regresar de una romería varios 

vecinos del pueblo de Guimar (Cana-
rias) volcó el cprro que los conducía 
en el sitio denominado Barranco Hon-
do, despeñándose por un terraplén y 
resultando cuatro muertos y ocho he-
ridos. 

Acatemos los inexcrutables desig. 
nios de la Divina Providencia, sin cu-
ya voluntad no se mueve ni la hoja 
del árbol, y consolémonos con la 
dulce idea de que las almas de los 
que perecieron tan desastrosamente 
se hallarán disfrutando ya de la bien-
aventurar za eterna, si al exhalar el úl-
timo suspiro se halbbpn en estado de 
gracia. 

Y procuremos, si vamos de rome-
ría en carro, bajarnos en 'os sitios que 
ofrezcan peligro. 

TIEMPOS Y TIEMPOS 
En la cúpula de una iglesia de Cá-

diz donde Fe p.stán verificando va-
rias obras, han sido encontrados dos 
envoltorios conteniendo cada uno el 
cadáver de un niño, am.bo.s sin ca-
beza. 

Dióse inmediatamente cuenta al 
gobernador militar, quien mandó for-
mar el correspondiente sumario. 

¡Cómo cambian V s tiempos! 
En los antiguos se hubiera supues-

to desde luego que eran dos niños 
martirizados por los judíos, y que me-
recían los honores de la canoniza-
cii^n. 

En los presentes se manda formar 
sumaria, por suponer que pudieran 
proceder de dos infanticidios. 

Quedo pidiendo al Cielo que resul-
te plenamente probado que los cadá-
veres de los niños s'n cabeza fueron 
depositados en la cúpula antes de 
construirse la iglesia. 

Que prodigios mayores se han vis-
to en casos parecidos, frecuentes por 
desgracia. 

—Nina —dice un abogado 4 su mu-
jer;—guarda todo lo que baya de va-
lor por ahí y quédate con las llaves. 

—¿Qué pasa? 
—¿Te acuerdas de aquel ladrón á 

quien defendí la semana pasada y sa-
lió ab.su elto? 

- S í . 
— Pues... nue va á venir á darme 

las gracias. No te digo más. 

Clericalismo en solfa 
por J o s é Nakens—2 pts. 
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DON POLICARPO 
Figúresa el lector en ana villa 

triste y mal empeirirada como tuííaa 
las de j a parie interna do üaatiUa 
(rcgíuíi au i,aac<i p.-nairaron ino iis), 
un o •Ltífóii o5, t̂ út no i-! ilia 

O! fustt gi i .'tíOá, fi ;.or arin.is goclaai 
su cuiubi-e Ui a pLtiaú .e de t ju», 
y celOalaa por aduí^ o y r̂  j u». 

.lardin ab-udojado, múatia, seoo, 
en IIue nacieron tu.ou UÜ tigio fljree; 
patio enclan. trLdo du tx.enúido liaeco 
con resto de antiq^uiaiiuas laborea; 
piczai vacias, ul débil e j o 
arremeda lus Vieu-o» tfisoudoruij; 
y algunos maebius de nogal anti^aos 
en loa departamentoa más ex.guua. 

Tal era la mana ón en que la vida, 
sin ambijli n. uÁmteao, ui eaperauzo, 
pasaba, no eavidi^ida. ni to.uida, 
"on Pulioaipo Anlúinz -ie Ca^ranzi. 
Su iuolinaciujl iiuvabiui diviuiaa 
míderuii. i natruoióii y uaauza, 
á gaia^i de las doá caubus áiveraus, 
que iiiolatrahan loa antiguos peraas. 

Por ana paite en bella ejesaloria 
SDS abauloa ilnatri^ consignados, 
traían de cont nuo a au memoria 
Kran.les ^ervioioa, hechoa taforzaloa. 
Por otra p a n a uo j uzgó iluaona, 
ni indigna de soa hacQus elev..dos, 
la dicha que dialrat.^tt lúa mortales 
con laa mao tuciones iibeiali.s. 

£cii^ba meaoa de sa noble raza 
loa timJ-irés, «1 boato y t i deccro, 
y consoryab i i j isa uiia coraza, 
que hizo más le uuu VcZtemb.aral moro. 
iVlaa al í^jar aa mientes uu la tróz^ 
ooD qae hoy dtl paeblo ae preaerva el oro 
por medio de un fundado preijapneato, 
decia allá entre ai: «lu. j o r es v̂ aLO>. 

Soiia comparar Kras con Eras 
y nsoa con uco.. verdad», decía 
<que en t i aiglo catorce ¿ laj baiiieras 
de iSipaña la VÍCÜMÍH fiel negaíu. 
Poro en caauto á modalea, ¡qué groseras! 
¡.jué tUl os de elegancia y Siuietiia 
en muebles, en convites y en ropajes! 
En eétaa cosaó éramos aalvujea > 

«La pujanza, es verdad, de daga y paño 
daba al ultraje enérgicas respueatat; 
y nadie con uon Alvaro ó don Xuño 
podía impunumeiicu undarae en fiuatas; 
pero la ilustración ttei nuevo cuúo 
nos.ahorra estas practicas funestas, 
y de» le que tonemoj garantías, 
no se ven eu el muu'^o lt.cnurla3.» 

«Erun naestros abuelos muy foimales, 
inf >tigaOi.cs ^n ouali^uier empresa; 
y autea faáiora u( polo á aas qiiici<uas, 
que eUOd uu ei cumplir una promesa. 
Mas sobrios ora, y ora mazorraies, 
en loa aooiales gocea de la mesa, 
no aclimataron nunca en nuestra España 
baef steak, ni rabióles, ni champaña » 

«También es cierio que en el grupo 
(vasto 

de la plebeya multitud ee ergaia 
el noble, ua:» orondo que un canasto, 
y mU adoraciones recioia. 
Mas para mantener el lujo y fasto 
que tan ex jelaa elevación pedia, 
estaban ios criados de iiambre muertos, 
y á Veces se enipenaban los o abiertos.» 

«Desde qae i, loa trabajos uio la muda 
sobre hon.,rfea y alcurnia pretére^oia, 
el que tr ibaja siempiO eoti ao ..oda, 
y el que au, solo es nubie «u mdigenoia. 
Antes oaaMba uon Xa saugio goda 
para subir au üomure & Ir eminenoi»; 
y en nuestros dlaa el que no trabaja, 
pan seco y duro come, y ttueime en pajaJ» 

«¿Qaé es mcjoi? el pr-greso, ó la rutina 
¿Ir adeiauiu ó manieucrue qoietui* 
jsai^re ilustre y doméstica ruina, 
O vil linaje y ei bolsón repleto? 
(Quedarse un hombre atrás mientras 

(oftmina 

la sociedad, y t i u í d o y 8(\jeto 
enfangarse en miserias y en errores, 
no m&a qae porque tic volttere priores?» 

«Entre uc sistema asi y otro sistema 
nadando én incesantes ooufusiones, 
se coasumla el iiér..e .,ei poema 
en las mus Cijmplioodas rtOaxioneB. 
¿Qaiéu h i de r-soiver esti- p oblema? 
¿Qiiéa dará, norma fija ásua acoiouea 
y I) uto a un vacilar t .!i inconexo'/ 
¿Qoién hábil de ser? B l otro atso. 

Casóse, como noble, por poderat 
con mujer á quien nunca vió la cara: 
como al en eaiie mando las mujeres 
fuer-in alguna mercancía rara. 
Qae abi se liguen dos humanos séres, 
sólo porque uno es Gtómez y otro Lara, 
ñánduae en ajeno testimonio, 
y que esta anión se llame matrimonio. 

Y que del oúraz<')n se den las llaves 
á. quien uo se conoce ni de viata, 
y permanezc.» cu •vínculos tan graves 
un ia(v;liz mortal, mieiuras exista; 
y que estas ley ea bau de ser auaves, 
porqae aii se ie antoja al canonista; 
contleso con verdad que no le entiendo, 
asi está el munJt: vamos prosiguiendo. 

I)d la novia un pariente muyoercano 
se la oondojo aJ paeblo aa que vivía, 
pues no habiéndoi.i visto de antemano 
no era mucha la prisa qae tenía. 
JSlia no era an proaigio aouerano 
de hermosura: tampoco era nna arpía: 
una de esiaa majetea itifínitaa 
qae ni se ilamau feas ni bonitas. 

Pvro tenia aqael anzuelo ó gancho, 
que más que a beld-d liga y sujeLa; 
arte de dominar en campo ancho, 
que no hay ai&caluaa qae no someta. 
Con esta nota su opinión no mancho; 
antes la cadiico de discreta. 
A l mujeril dominio todo eele; 
y cada cual domina como puede. 

Dueña de las potencias y sentidos, 
de quien uo le oponia resiatencia, 
(por ser cosa frecuente entre msiridos 
quedarse ain aunudo ni potenoia), 
criada de la corte en loa ruidos, 
acoatumbrada ai biitlo y concurrencia 
vió con horror el nuevo aloj<;miento 
á que la conaenaba el casamiento. 

Y con aquel acento que avaaalia, 
y no deja lUgar á la respuesta, 
«fuera», dijo, «ridicula antigualla: 
fuera ese goticismo que mu apesta.» 
Y mivUtr-a ei marido observa y calla, 
ella a l alague y destracoión Uiapuesia 
¿ Ja cabeza do un uropel de mozos 
hace en loa muebles bárbaros destrozos. 

Bajan rotas al suelo colgaduras 
de damasco, biombo.-, cent-fillas, 
armarios con aoradoa y moidaras, 
retablos, canapés, bancoa y sillas; 
estampas, papeleras y pinturas, 
soperos, jai-ros, platos, eacudi.las; 
Y a j^ueiia furia con aua manos propias, 
hizo pedazos veinte cornnoopias. 

Terminado el oficio de la escoba 
en remover escombros y fragmentos, 
ricos mueules de mármol y caoba 
ornan los traaiormadoa aposentos. 
Pabellones chinescos en la alcoba; 
en el salón magníficos asientos; 
ai t.stero dos lunas coloeale:; 
por donde quiera, bronces y cristales. 

JBu el estudio del querido esposo, 
que á olla lo p j jec ió ae espuoia rancia, 
be coloca un estante primoroso, 
l leno de libros que p r o j o j o Francia. 
«Aqui», ella dice, puades afanoso 
saur del hüudo abismo de iguorancia, -
en qae la gente de Caatilia incolta 
más y más cada uia se sepuita.» 

£1 buen marido, dóoíl al mandato 
do aquella irresistible oritotura, 
pone exoluaivamente an conato, 
y pasa t jdo el tiempo en la lectura, 
^ o asplrjL á opinión de literato, 
a4« mo<iMt<9 es «o planj s^lo prootint 

reivindicar la fama de Oastilla, 
y ponerse al nivel de sn oostUla, 

Para obtenerlo impávido se arroja 
á devorar sos libros impaciente: 
no h»y ciencia, no hay doctrina que no 

(escoja; 
sin distinción «n todas clava al diente. 
Bu su cerebro infaiigable aloja 
masa conia î̂ a, varia, incoherente 
de opinionos contrarias y diver»as: 
buenas las unas son, otras perversas. 

Da un salto de la historia i 1» novela; 
de el derecho romano á la poesía; 
ora un economiota lo desvela, 
ya de na comentaaor la algarabía. 
Hoy por fij ar ana ecuación anhela; 
mañana uua caesüón de teología; 
y de la descripción de an raro anfibio 
pasa á las estrategias de Polibio. 

Unas veces la triste patología 
con imágenes negras lo alucina; 
otraa al estudiar la craneoiogia, 

¿ llegar á ser profeta sa imagina; 
í^y luego el catecismo de la Logia 

a la ciencia de Human su mente inclina, 
de Viütor Hugo lo enajena el ritmo, 
y luego la invención del iogariimo. 

Y mientras él con tanto afán oalcula, 
compara y piensa inmóvil en su silla, 
su intrépida mnjer cambia y anula 
Us antiguas coa..umbrbS de la villa. 
A las mozas y muzos inocala 
en el wals, la mazurca y la cuadrilla. 
Y a deaprt.cian su honraaa parsimonia, 
y se lavan con agua de colonia. 

A las pocas semanas se percibe 
una revolución la más completa. 
A l Diario de modas se suscribe 
la mujer ael aicalue, gran coqueta. 
Ki sola en toda caca se recibe 
en lugar'del asiento de vaqueta; 
sillas inglesas en lagar de albardas, 
y levitas eu vez de capas pardas. 

La regeneraoión que presto cunde 
y hace mudar de aspecto caua cosa, 
grunae entuaiasino en Policarpo infunde 
por ei mérito raro de au esposa. 
No echa aú ver cuán rauda se difunde 
la miaoiia con viaa tan costosa, 
m uuán desordenada está la villa, 
qae era piedra ae escándalo en Castilla. 

K i la gaerra civil que á los maridos 
suaciian oonj aradas las mujeres, 
¡L quienes ya parecen reducidos 
loa gajes menaualea de alfileres; 
y con eato loa pobrea distraídos 
de saa acostumbrados quehaceres, 
en su interior envían ai infierno 
extraña innovación y uso moderno. 

Dlen dioun los filósoíos: In medio 
comutit t-iríwj,—maxima trillada 
que del homore infoiiz íaera remedio 
a vodas aus aooiones apuoada. 
Ka anoa entusiaomo, en otros tedio; 
aquí y al l í pasión exagerada: 
aai juzgan los hombres, y asi vemos 
que aiempru se colocan en extremos. 

Esa cuestión ridicula y añeja 
du modernos y antigüe a, bien podria 
divertir cual oivierte una conseja, 
tal cual desocupada fantasía. 
Lo que la iiustiación nos aconseja 
y apoya la experiencia cada dia 
es eiugir las conos mas sensatas 
am examen ae tiempos ni de datas. 

Hoy Con tenauidau lachan dos sectas, 
que no se uan ouartel ni oyen razones. 
Poraonaa qas biaeonau de provectas 
ae caaan uun antiguas opiniones 
como laa mas aegurao y perleotas; 
otra» en reiunib. antea clausuiones 
sólo llaman loable, j usto y bello 
lo que del nuevo ouno lleva el sello. 

O todoi 6 nada, tienen por divisa 
las doa contrarias huestes. Quien se muda 
ana vez por semana de camisa, 
y dioe: «Dios os guardo», al que estomad», 
y cuando dan las doce va de priaa, 
porqae el puchero aguarda;—«le no 
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la secreta vir tad del süogismo 
contra la irreligión y el ateísmo. 

Y al revós, el qne anuda la corbata, 
& los dlbujoB dt Paria sojeto, 
y con frailes dominicos no trata, 
ni ae na in folio penetró el secreto; 
ese 61 Tigor a« en pulmón desata, 
describiendo el bismat y el salfareto 
y en el vapor las t-speranzas fija 
de que el ginero tiamanu se corri ja. 

Y lo peor del caso os que trasciende 
la dispnw i la» leyes generales, 
de qae la diclia de los hombres pende, 
y en vez de dicha les resaltan malí s. 
Cada aaversario sa prinoipio extiende 
fnera de sus barreras nataraiet , 
y al finí se encuentran en un punto misxio, 
¿y ese panto cuál ea? Es un abismo. 

Parten de do3 principios encontrados 
servil y liberal. E l qne m i s puede, 
aplica sus remediui ponderados 
& la masa ioi'eliE que calla y cede. 
K1 otro con ataqads esforzados 
logrando destruirle, le snc*^de; 
y eu la contienda del vaivén infausto 
uejan al pueblo, como corcho, exhausto. 

Tal vez, cuando frtnético se encambra 
má.s el desorden, pl&cida y risueña 
moderación pruaente nos deslumhra 
con las fáciles m&ximas que eu8eñt>: 
sabido es el manejo que acostumbra 
cuando en gustar a cada cual se tmpe&a. 
Las reciprocas pérdidas reparan, 
y i, mtkS acervas luchas se pregaran. 

Qae la moderación también propende 
(siento decirlo) al mal. Cuando ael vicio, 
que en todo extremo nota, se desprende, 
ella se arroja en otro precipicio; 
contrarias pretensiones desentienie; 
burlarse de uno y de oía o es su ejercicio. 
Puesta en el hipomoolio ¿q ué resulta!' 
E n nulidad inerte se 8St)uita. 

Responderi el filósofo optimista: 
«¿Esa es moderación? ni por asomo; 
es impubible qne tal cosa exista 
sino en limites justos.» ¿Pero cómo? 
Todo hombre moderado es teorisia. 
bi lo conceaen á mi cargo tomo 
probar que «n este caso la teoría 
es una garrafal majadería. 

La de D. Polioarpo llegó i, punto 
de perder la razón: púsose enfermo, 
cabizbajo, amarillo, oeci junto, 
parecia en verdad un estafeimo 
con algunos ribetes de difunto; 
6 m¿s bien solitario que en el yermo 
disipa crudo lo» vitales brotes 
i fuerza de cilicios y de aaotes. 

En ca8i>8 sbmejantus, cuando el tedio 
de la vida nos oansa y nos oprime; 
cuando el mal nos satoita crudo asedio 
y oprimida en su red el alma gime, 
sólo queda un asilo y un remedio; 
la Keligión—raudal puro y sublime 
de donde mana en perenal corriente 
solaz al corazón, luz i. la mente. 

Don Polioarpo en vez de la alta senda 
que a l l i conduce, desde el suelo bajo 
oe&ida el alma con innoble venda, 
prefirió, como dicen, el atajo; 
dejando i. la ilusión floja la rienda 
creyó salir del misero trabajo, 
lanzándose en el torpe y hondo abismo 
de la superstición y ei fanatismo. 

F u i el atormentador de su conciencia. 
No sé—clérigo ó fraile—poco importa, 
hombre de disciplina y abstinencia; 
mas su vista mental debió ser corta. 
De estos que á la doctrina y á la ciencia 
llaman veneno qne al infierno ahorca, 
y ven en el estudio el sólo origen, 
de las desgracias qae 4 la tierra afligen. 

«Libros fra«ce8es,> (exclamó, rugiendo 
cual la hiena furiosa) ¿no se inflama 
rayo voraz y destructor? Corriendo 
perezcan todos en activa llama,> 
Don Polioarpo i &llo tan tremendo 
pensando en los arranques de Madama 
temblaba como tímido cordero: 
p«rQ 1» «ftlvftoMn «• lo primero, 

Va á sa casa, y con calma torba y fría 
ma nda á un mozo llenar sendo csnasto 
de lo que acumnló su l ibrería 
después de tant i esmero y tanto gaste. 
En un pilón qne t-n el corral habla 
f irmó de libros un recinto vasto. 
iVl adama á la sazón en la tertulia 
le decia A un Saint Prenx: «Yo seré Ju!ia.> 

Y a en su caletre la razón se apaga, 
mientra en sa mano seco hachón ee en-

(c'lendc: 
la llama aplica que ligera y vaga, 
donde quiera que toca rauda prende. 
Por el inmer.80 grupo s» propaga 
la destructora combuttión, y ahcieurie 
por todas partes el incendio iijfaufto; 
al genio del horror uigno holocausto. 

All i de Mably y su pesada escuela, 
propagadora de la gran doctrina 
que la esfera social todo nivela 
y no sabe crear si no arruina, 
que en la feroz Esparta n t s revela 
el máximum del bien, y nos destina 
frugaiei mesas y desnudos lomos, 
quedaron en ceniza dos mil tomos. 

De D' H j l b a c h los narcóticos escritos 
d o n l e el error en formas mazorrales 
cundace al hombre á bárbaros delitos, 
te tornan chichai roñes infernales. 
Al l i mueren folletos infinitos 
del padre de loa cultos liberales, 
deCcn8tant,qae un ham£.zonegroesconde 
junto al Conoervador del gran Vizcoude. 

¡Y tú, Carina! j tú también! ¿L» gracia 
de tu estilo no basta? Jío: en tus hojas 
tremenda chispa sus furores sacia; 
ya se chamuecan fétidas y rojas, 
p u d i s t e merecer tanta desgracia? 
Tú que en la inspiración la pluma mojas 
¿ceues cuitada al torbellino negro? 
Paes, como soy cristiano, que me alegro. 

¿Para qué deolara«te insana guerra, 
I mujer, al hombre que deplora el mundo; 

al que cual númen adoré la tierra, 
al que al malo inspiró terror profundo? 
Laa perlas ricas que tu pluma encierra 
no debieron orlar Idolo inmundo: 
ni te hizo el cielo dones exquisitos 
para adular hinchados parásitos. 

Al l í cien escritores romancescos, 
de novelas, ensayos, melodramas 
anglomanos, exóticos, tudescos, 
desparecieron en voraces llamas; 
imitadores fríos y groteicos; 
fabricantes de insípidas proclamas, 
que en vano escalar quieren la alia cima 
donde el cantor de Ofelia se sublima. 

Y a consumado el horroroso incendio 
entra la esposa, y en raudal ht-nchido 
vierte la execración y el vilipendio 
contra el devoto y misero marido. 
El , de resignación frío compendio, 
sin alterarse aguanta el estallido; 
eila en sangriento insulto se desboca 
y él le contesta cual pelada roca. 

«Separación», exclama furibunda, 
desgarrándose el ohal y las polleras; 
y él inmutable en su quietud profunda 
la responde: «Hija mí%como quieras.» 
Dirá tal cual lec.^r: «¡Qué buena t u s lal> 
Polícarpo seguía otras oanderae. 
Empalagado ya de aqael consorcio 
vió el cielo aoierto cuando oyó:—Divorcio. 

Oigan ustedes cómo acaba el cuento. 
Muchos añcs después, el buen Carranza 
murió siendo donado de un convento, 
y era de aqael convento la esperanza. 
S u preciosa mitad, alto portento 
de fluo gasto y m a j e r ü ptyanza, 
según refieren, terminó la vida 
en la calle de Atocha recogida. 

JOSÉ JOAQUÍN QB MORA 
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T r o z o n o t a b i l í s i m o d e l a c t o s e -

g u n d o d e e s t a c é l e b r e c o m e d i a d e 

Lope de Vega; 

FEDERICO 

P u e s , s e ñ o r a , y o h e l l e g a d o 
p e r d i d o á D i o s e l t e m o r 
y a l d u q u e , á t a n t r i s t e e s t a d o , 
q u e e s t e m i i m p o s i b l e a m o r 
m e t i e n e d e s e s p e r a d o . 
Yo, en fin, Señora, me veo 
sin mi, sin vos y sm Dios: 
sin Dios, por lo que os deseo; 
sin mí, porque estoy sin vos; 
sin vos, porque no os poseo. 
Y p o r si n o l o e n t e n d e i s , 
h a r é s o b r e e s t a s r a z o n e s 
u n d i s c u r s o , e n q u e p r o d r e i s 
c o n o c e r d e m i s p a s i o n e s 
l a c u l p a q u e vos" t e n e i s . 
A u n q u e d i c e n q u e e l n o s e r 
e s , S e ñ o r a , e l m a y o r m a l , 
tal p o r v o s m e v e n g o á v e r , 
q u e , p a r a n o v e r m e t a l , 
q u i s i e r a d e j a r d e s e r . 
E n t a n t o s m a l e s m e e m p l e o 
d e s p u é s q u e m i sf-r p e r d í , 
q u e , a u n q u e n o v e r m e d e s e o , 
p a r a v e r si s o y q u i e n f u i , 
yo\ en fin, Señora, me veo. 
A l d e c i r q u e s o y q u i e n s o y , 
ta l e s t o y , q u e n o m e a t r e v o ; 
y p o r t a l e s p a s o s v o y , 
q u e a ú n n o m e a c u e r d o q u e d e b o 
á D i o s la v i d a q u e o s d o y . 
C u l p a t e n e m o s l o s d o s 
d e l n o s e r q u e s o y a g o r a , 
p u e s o l v i d a d o p o r v o s 
d e m í m i s m o , e s t o y . S e ñ o r a , 
sin mi, sin vos y sin Dios. 
S i n m í n o e s m u c h o , p u e s y a 
n o h a y v i d a s i n v o s , q u e p i d a 
al m i s m o q u e m e la d a : 
P e r o sin D i o s , c o n s e r v i d a , 
¿ q u i é n s i n o m i a m o r e s t á ? 
S i e n d e s e a r o s m e e m p l e o , 

é l m a n d a n o d e s e a r 
a h e r m o s u r a q u e e n v o s v e o , 

c l a r o e s t á q u e v e n g o á e s t a r 
sin Dios, por lo que os deseo. 
¡ O h , q u é l o c o b a r b a r i s m o 
e s p r e s u m i r c o n s e r v a r 
l a v i d a , e n t a n c i e g o a b i s m o , 
h o m b r e q u e n o p u e d e e s t a r 
ni i>n vos , ni P D D I O S OÍ en si misinol 
¿ Q u é h a b e m o s d e h a c e r l o s d o s , 
p u e s á D i o s p o r v o s p e r d í , 
d e s p u é s q u e os t e n g o p o r D i o s , 
s in D i o s , p o r q u e e s t á i s e n m í , 
sin mi porque estoy sin vos? 
P o r h a c e r o s s ó l o b i e n , 
m i s m a l e s v e n g o á s u f r i r ; 
y o t e n g o a m o r , v o s d e s d é n , 
t a n t o , q u e p u e d o d e c i r : 
¡ M i r a d c o n q u i é n y s in q u i é n ! 
S i n v o s y s in m í p e l e o 
c o n t a n t a d e s c o n f i a n z a : 
s in m í , p o r q u e e n v o s y a v e o 
i m p o s i b l e m i e s p e r a n z a ; 
sin vos, porque no os poseo. 

Variedad en la unidad 
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